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			A altas horas de la noche, una camioneta blindada atravesaba las calles de Nueva York. En el interior, un grupo de soldados del T. C. R. I. (siglas en inglés del Instituto de Investigación Tecno-Cósmica) escuchaban con atención las instrucciones de su líder, un hombre alto y musculoso que respondía al apodo de Spider. Con solo mirar su cara hosca, cualquiera sabría que esperaba obediencia instantánea de sus tropas. Y la tenía. Más o menos.


			—¡Escuchen! —gritó Spider—. Voy a explicarlo de la manera más sencilla posible. Vamos tras el doctor Baxter Stockman, el antiguo jefe del ala de Desarrollo Mutante de T. C. R. I. Robó miles de millones de dólares en investigaciones, ¡y hasta un mutante real!


			Los soldados intercambiaron miradas nerviosas. Era la primera vez que escuchaban que irían tras un mutante. ¿De qué sería capaz?


			—A cada uno se le ha dado un arma antimutante de alto poder —continuó Spider, quien sostenía un bláster—. No importa lo que Stockman haya hecho, ¡esto lo deshará!


			Pasó la vista por los rostros de los soldados, con la esperanza de que esta información les diera confianza, pero aun así se mostraban ansiosos. Algunos hasta sudaban, aunque no era una noche calurosa. Spider los necesitaba entusiasmados y listos para la acción. Abrió una lap top para mostrarles un video, con la idea de que un mensaje por parte de la jefa sería de ayuda.


			—Okey. Desde los cuarteles generales, la mismísima jefa de T. C. R. I., la doctora Cynthia Utrom, les dedicará unas palabras.


			La doctora Utrom apareció en la pantalla, tenía un aspecto frío y amenazante.


			—Esta misión es de vital importancia —gruñó—. Una falla será… mal vista. Traigan al mutante de Stockman y cualquier cosa que haya usado para crearlo.


			Los soldados intercambiaron miradas. ¿Así que no solo había un mutante, sino que además tenían que llevarlo? ¿A qué clase de misión descabellada los habían mandado?
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			Drip… drip… drip… En el sótano de un edificio abandonado, el agua oxidada que goteaba de algunas tuberías expuestas formaba charcos asquerosos. Sin dar demasiada importancia a sus lamentables alrededores, el doctor Baxter Stockman mezclaba sustancias químicas en un frasco de ooze verde.


			—¡Lo logré, pequeño! —gritó el genio, orgulloso, en señal de triunfo—. ¡He perfeccionado el ooze! ¿Estás feliz por papá?


			Dirigió la vista al piso. Ahí, en un viejo corralito, permanecía sentado un bebé humano con la cabeza, las alas y las extremidades de una mosca. Zumbaba alegre y comía azúcar de un saco grande. Stockman se quitó la bata blanca de laboratorio y se agachó para echarla amorosamente alrededor del bebé-mosca.


			—¡No comas demasiada azúcar! —Soltó una risita—. Arruinarás tu cena. —Le dio una palmada llena de afecto al bebé-mosca en la espalda—. Ya sabes —murmuró—, mis supuestos «amigos» del T. C. R. I. quieren usarte como arma. —Stockman sacudió la cabeza—. No podía permitirlo. —Se irguió y pasó la vista por el lugar sombrío—. Pero ahora estamos seguros. ¡Y pronto tendrás hermanos y hermanas!


			El científico cruzó el lugar hacia un estante que contenía frascos verdes llenos de células. Arriba de cada uno estaba el dibujo de un mutante: un jabalí humanoide, un hombre lagartija, un cocodrilo con brazos largos.


			—¿Ves? —dijo Stockman, mientras señalaba los frascos—. Ya están creciendo. Una familia verdadera para nosotros dos. Nunca tuve una familia, pequeño. Ni amigos, no le caía bien a nadie. Ni siquiera me aceptaban, pero creo que ahora podemos ser felices. —Levantó un conjunto de planos que mostraban un dispositivo grande y complicado, y estudió los diagramas—. Muy muy feliz…


			¡Bang!


			Stockman levantó la vista, sorprendido y asustado por el fuerte ruido que hizo eco por el departamento vacío, escaleras arriba. ¡Alguien trataba de entrar sin permiso!


			Afuera, Spider animaba a sus soldados para que siguieran tratando de abrir a golpes la puerta del edificio abandonado.


			—¡Una vez más! —gritó.


			¡Guam! Con un golpe poderoso, los soldados destrozaron la puerta.


			—Vamos, deprisa, andando —ordenó Spider.


			Los soldados armados se adentraron en el edificio oscuro, bajaron por las escaleras que conducían al sótano y pronto encontraron la ruta al laboratorio secreto de Stockman.


			El científico trataba de empacar a toda velocidad su equipo de investigación. Sostenía en la mano un frasco de vidrio con ooze verde.


			—¡Alto! ¡No se muevan! —gritó Spider y apuntó con su arma a Stockman—. ¿Dónde está el espécimen? —preguntó. Se refería al mutante que había tomado de las instalaciones de T. C. R. I.


			—Yo, yo… eh… —tartamudeó Stockman, mientras trataba de ganar tiempo, desesperado por salvar a su creación. Su niño, su familia.


			El equipo de soldados encontró el corralito vacío.


			—No está aquí —explicó Spider. Luego, preocupado por que Stockman hubiera ordenado de alguna manera al mutante que atacara, añadió—: permanezcan callados.


			Pero no era necesario que se le ordenara algo al  bebé-mosca.


			—¡Ayyy! —gritó un soldado cuando la criatura voló directo hacia él y lo tiró al piso. 


			Uno por uno, el enloquecido bebé-mosca fue dejando fuera de combate a los soldados. Uno de ellos agitó su arma con desesperación, con la intención de poner al mutante zumbador en la mira.


			—¡No dispares! —ordenó Spider—. ¡Lo necesitamos  vivo! —Apartó su atención del furioso niño-insecto—. No te muevas —le ordenó a Stockman.


			El bebé-mosca aprovechó la oportunidad para atacar a Spider, quien lanzó un grito y disparó su arma, desobedeciendo su propia orden.


			—¡No! —gritó Stockman—. ¡No disparen! ¡Las sustancias químicas que están en este cuarto son muy explosivas!


			Pero la advertencia llegó demasiado tarde. Spider volvió a disparar su arma…


			¡Bum!


			Las sustancias químicas lanzaron un destello y estallaron en llamas.


			—¡No! —gritó Stockman, mientras saltaba hacia el bebé-mosca para protegerlo con su cuerpo. La fuerza de las sustancias químicas arrasó el cuarto y los envolvió a él y al bebé. Cuando el humo se despejó, seguía en el piso, con el frasco de ooze verde en su mano ampollada.


			El bebé-mosca no estaba a la vista.


			Spider se sacudió el polvo y recorrió el lugar con la mirada. El piso estaba cubierto por los cuerpos inconscientes de Stockman y los soldados de Spider. Entró entonces una llamada de la jefa de T. C. R. I., quien quería seguir los avances del equipo.


			—Cynthia, lo siento —comentó Spider a Utrom—. Lo perdimos todo.
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			En los cuarteles generales de T. C. R. I., Cynthia Utrom estaba sentada en una habitación enorme, rodeada de acechantes piezas de maquinaria compleja y matraces burbujeantes con sustancias químicas. Un grupo de científicos la miraba expectante, ansiosos por escuchar los resultados de la misión de los soldados.


			—Tráeme todo, absolutamente todo lo que encuentres —le ordenó Utrom—. Copiaremos su investigación, no importa cuánto tiempo nos lleve. ¡La creación de Baxter Stockman debe vivir! ¡Y con ella, una nueva forma de vida! —Cynthia soltó una risa maniaca, lo que provocó que sus científicos intercambiaran miradas intranquilas.


			En el laboratorio de Stockman, los soldados reunían los pocos restos que no fueron destruidos por el fuego. También levantaron al propio Stockman. Mientras la vida abandonaba su cuerpo, dejó caer el frasco de ooze verde, pero los soldados no se dieron cuenta.


			El frasco rodó hacia la alcantarilla y cayó en el abismo negro, lo que puso en movimiento una cadena de acontecimientos que nadie, ni siquiera el propio Baxter Stockman, pudo haber anticipado.
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			Quince años después, en las alcantarillas de Nueva York, cuatro tortugas ninja adolescentes mutantes tomaron sus armas ninja (espadas, tridentes sai, nunchakus y bastón bo) y se prepararon para una incursión nocturna. En fila, corrieron a toda velocidad por una alcantarilla que se abría cerca del puente de Brooklyn ¡y entraron en acción!


			Momentos después, en un callejón oscuro, Leonardo, el líder de los cuatro hermanos, sacó un rollo de aspecto antiguo.


			—El maestro Splinter nos dio una misión muy importante esta noche —explicó con voz grave y rasposa—. Debemos usar el sigilo y la astucia para infiltrarnos en el mundo humano y obtener… ¡yogur!


			—¡Yogur! —repitió Donatello, burlándose de la voz de su hermano—. ¡Necesitamos entrar al mundo para conseguir yogur! 


			—¡Yogur! Trato de verme genial, así que hablo con voz grave  —expresó Rafael, burlándose también de la voz de Leo.


			—Okey, Batman —agregó Miguel Ángel con sarcasmo—. ¡No te lastimes la garganta!


			Leo parecía molesto.


			—¡Solo trato de animarlos, chicos!


			Rafael le quitó el rollo de las manos a su hermano.


			—Dame esa lista. ¿Qué más debemos conseguir?  —Leyó la lista de compras (o, para ser más exactos, de robos) en voz alta—. Cuatro litros de leche sin grasa, helado, frutas y vegetales…


			—Qué asco —interrumpió Miguel Ángel, con cara de desagrado.


			—… y una bolsa tamaño gigante de papas fritas con aderezo ranchero —terminó Rafael.


			—A mí me gustan las botanas infladas de queso  —intervino Miguel Ángel, con la esperanza de que se agregaran a la lista. 


			Sus hermanos lo ignoraron. Estaban al tanto del amor de Miguel Ángel por esas botanas, pero la tarea de esta noche era reunir los comestibles solicitados por su padre, no por su hermano.


			Donnie echó un vistazo a la lista.


			—Papá fue muy específico sobre la bolsa gigante. ¡Lo recalcó dos veces!


			—Muy bien —aceptó Leo, mientras guardaba la lista—. Donnie, tú te encargas de los artículos para baño.


			—Estupendo —aceptó él con poco entusiasmo.


			—Rafa —continuó Leo—, tú llenas la despensa.


			—Sí, sí, claro —suspiró.


			—Y Mikey, tú te encargas de la comida chatarra  —ordenó Leo.


			—Tengo sed —informó él. Sus hermanos ignoraron esto. Él casi siempre tenía hambre o sed.


			—Y recuerden —concluyó Leo—, ¡no dejen que ningún ser humano los vea! ¿Por qué?


			—«Los seres humanos son en la Tierra basura demoniaca. No saludan. Desean la muerte de lo diferente y no por falla cardiaca. Mueren quienes con ellos interactúan» —recitaron los cuatro hermanos al unísono.


			—¡Papá no nos hubiera enseñado esa rima pegajosa si no fuera verdad! —afirmó Leo.


			Mikey parecía tener sus dudas.


			—Para ser honesto, creo que los seres humanos son algo agradables. Beyoncé…


			—¡Drake! —sugirió Rafa.


			—No tendríamos k-pop sin los seres humanos —señaló Donnie. Era un gran aficionado de la música pop coreana, aunque la recepción de la radio y el internet no era muy buena en las alcantarillas.


			Leo asintió.


			—Seguro. Todos creemos que los seres humanos son cool, pero tenemos trabajo que hacer —expresó de nuevo con voz grave y rasposa—. Empecemos.


			Rafa, Mikey y Donnie se burlaron de nuevo de la voz profunda de Leo mientras salían corriendo del callejón y se adentraban en la noche, con la intención de perseguir a su presa: deliciosa comida.


			En una pequeña bodega (una tienda del vecindario que vende de todo, desde paraguas hasta vegetales), Leo cubrió sigilosamente el lente de una cámara de seguridad. Mientras el dueño miraba un viejo programa en un televisor pequeño, Rafa descendió a rapel del techo y usó las hojas de su sai para cortar una rebanada de pan. Mientras las tortugas se escabullían, Leo tachó «pan» de la lista.


			Con movimientos sigilosos entre los muelles a la orilla del East River, Mikey tomó un destapacaños de una caja de paquetería y se lo lanzó a Leo.


			En el techo de un edificio alto de departamentos, Rafa y Donnie arrancaron frutas y vegetales de las ramas y enredaderas del pequeño huerto que había ahí.


			Detrás de un hotel elegante, Donnie usó su bastón bo para enganchar rollos de papel de baño de una camioneta de reparto.


			Mientras tanto, Leo y Mikey saltaron al techo de un camión en movimiento. Mientras recorría deprisa las calles de la parte baja de Manhattan, se las ingeniaron para bajar del techo, abrir la puerta trasera y entrar dando tumbos. Cuando vieron el delicioso contenido del camión, los dos hermanos sonrieron. Llevaba bolsas de papas fritas con aderezo ranchero, ¡de tamaño gigante!


			En cuanto todos los artículos quedaron eliminados de la lista, los hermanos se dirigieron a su punto de encuentro en el techo de un edificio en Midtown. Estrictamente hablando, no era necesario que se reunieran ahí antes de regresar a casa, pero hacía que su excursión de compras se pareciera más a una aventura ninja. Mientras trepaban, en una pantalla gigante que había a un costado del edificio se reproducían las noticias.


			—Hoy se perpetró otro robo descarado y mortal en el corazón de Manhattan —informó un locutor—. Se trata de un generador industrial, capaz de alimentar de energía a toda Staten Island. El robo ocurrió mientras era transportado. La policía teme que el incidente esté relacionado con robos recientes de plutonio, cables conductores de alta densidad y un convertidor de  energía nuclear. —En la pantalla aparecieron fotos de archivo de cada artículo robado a medida que el locutor los mencionaba—. La única pista que tiene la policía hasta el momento —concluyó— son vagos rumores de una misteriosa mente criminal conocida en las calles como Superfly.
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			—¡No estuvo mal! —exclamó Leo mientras saltaba sobre la barda y aterrizaba en el techo para encontrarse con sus tres hermanos—. Regresaremos a casa con una buena calificación. Llevemos toda esta comida a…


			—¡Oigan, un momento! —interrumpió Rafa con ambas manos arriba—. ¡Apenas llevamos afuera una hora! ¡Hay que quedarnos por aquí!


			Donnie y Mikey estaban evidentemente de acuerdo con la propuesta de Rafa.


			—¡Sí! —Mickey instó a Leo—. ¡Anda!


			Leo no podía creer lo que oía.


			—¡Chicos, vamos! ¡Dijimos que ya no haríamos esto de nuevo! La semana pasada fue el Madison Square Garden para ver a los Knicks. Y la semana anterior fue un concierto al aire libre.
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